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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.472 

R/.   Delante de los ángeles tañeré para ti, Señor. 
 

        V/.   Te doy gracias, Señor, de todo corazón, 

                porque escuchaste las palabras de mi boca; 

                delante de los ángeles tañeré para ti;  

                me postraré hacia tu santuario.   R/. 
 

        V/.   Daré gracias a tu nombre: 

                por tu misericordia y tu lealtad, 

                porque tu promesa supera tu fama. 

                Cuando te invoqué, me escuchaste, 

                acreciste el valor en mi alma.   R/. 
 

        V/.   Que te den gracias, Señor, los reyes de la tierra, 

                al escuchar el oráculo de tu boca; 

                canten los caminos del Señor, 

                porque la gloria del Señor es grande.   R/. 
 

        V/.   Tu derecha me salva. 

                El Señor completará sus favores conmigo. 

                Señor, tu misericordia es eterna, 

                no abandones la obra de tus manos.   R/. 
 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los       

Corintios. 

H 
ERMANOS:  

Yo os transmití en primer lugar, lo que también yo  

recibí: que Cristo murió por nuestros pecados según las     

Escrituras; y que fue sepultado y que resucitó al tercer día, 

según las Escrituras; y que se apareció a Cefas y más tarde a 

los Doce; después se apareció a más de quinientos hermanos 

juntos, la mayoría de los cuales vive todavía, otros han  

muerto; después se apareció a Santiago, más tarde a todos los 

apóstoles; por último, como a un aborto, se me apareció  

también a mí. Pues bien; tanto yo como ellos predicamos así, 

y así lo creísteis vosotros. 

– ALELUYA ! VENGAN EN POS DE M¸ -DICE EL SEÑOR-, 
 Y LES HARÉ PESCADORES DE HOMBRES.  

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 137, 1bcd-2a. 2bcd-3. 4-5. 7c-8 (R/.: 1d) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas. 

E 
N aquel tiempo, la gente se agolpaba en torno a Jesús 

para oír la palabra de Dios. Estando él de pie junto al 

lago de Genesaret, vio dos barcas que estaban en la orilla; 

los pescadores, que habían desembarcado, estaban lavando 

las redes. Subiendo a una de las barcas, que era la de Simón, 

le pidió que la apartara un poco de tierra. Desde la barca, 

sentado, enseñaba a la gente. Cuando acabó de hablar, dijo a 

Simón: «Rema mar adentro, y echad vuestras redes para la 

pesca». Respondió Simón y dijo: «Maestro, hemos estado        

bregando toda la noche y no hemos recogido nada; pero, por 

tu palabra, echaré las redes». 

 Y, puestos a la obra, hicieron una redada tan grande de 

peces que las redes comenzaban a reventarse. Entonces 

hicieron señas a los compañeros, que estaban en la otra    

barca, para que vinieran a echarles una mano. Vinieron y 

llenaron las dos barcas, hasta el punto de que casi se     

hundían. Al ver esto, Simón Pedro se echó a los pies de 

Jesús diciendo: «Señor, apártate de mí, que soy un hombre 

pecador». 

 Y es que el estupor se había apoderado de él y de los que 

estaban con él, por la redada de peces que habían recogido; 

y lo mismo les pasaba a Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, 

que eran compañeros de Simón. Y Jesús dijo a Simón: «No 

temas; desde ahora serás pescador de hombres». Entonces 

sacaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, lo siguieron. 

 

PRIMERA LECTURA: Isaías 6, 1-2a. 3-8  

SEGUNDA LECTURA: 1ª Corintios 15, 3-8. 11  

Lectura del libro de Isaías. 

E 
L año de la muerte del rey Ozías, vi al Señor sentado 

sobre un trono alto y excelso: la orla de su manto      

llenaba el templo. Junto a él estaban los serafines, y se      

gritaban uno a otro diciendo: «¡Santo, santo, santo es el     

Señor del universo, llena está la tierra de su gloria!». 

 Temblaban las jambas y los umbrales al clamor de su 

voz, y el templo estaba lleno de humo. Yo dije: «¡Ay de mí, 

estoy perdido! Yo, hombre de labios impuros, que habito en 

medio de gente de labios impuros, he visto con mis ojos al 

Rey, Señor del universo». 

 Uno de los seres de fuego voló hacia mí con un ascua en 

la mano, que había tomado del altar con unas tenazas; la 

aplicó a mi boca y me dijo: «Al tocar esto tus labios, ha   

desaparecido tu culpa, está perdonado tu pecado». 

 Entonces escuché la voz del Señor, que decía: «¿A quién 

enviaré? ¿Y quién irá por nosotros?». 

 Contesté:  «Aquí estoy, mándame». 

EVANGELIO: Lucas 5, 1-11 

✠ 



 

N o temas; desde ahora serás pescador de hombres. El asombro ante el 

misterio une la lectura evangélica con la primera lectura. Cuando el misterio 

se acerca, deja su huella en la reverencia y el miedo que produce en el humano: 

«apártate de mí, que soy un pecador», dice Pedro a Jesús ante el misterio de una 

pesca tan grande como inesperada. Una pesca milagrosa, que contrapone la    

ineficacia propia,“Nos hemos pasado la noche bregando y no hemos cogido nada”, 

a la orden de Jesús: «Remen mar adentro y echen las redes para pescar», y a la 

obediencia confiada: «Por tu palabra, echaré las redes».  

 Cuando se pierde la capacidad de asombro, se le va cayendo a la vida su   

sentido. Se hace una vida sin relieve. Sólo en esa capacidad, tan hondamente 

humana, arraiga en el hombre la posibilidad de orientarse hacia el misterio. Y sólo 

desde ella se hace posible el cambio profundo de identidad y tarea. Siguió Pedro 

siendo un «pescador», pero cambiaron las redes y cambiaron las redadas: «No 

temas, desde ahora serás pescador de hombres». Es decir, desde ahora te       

dedicarás a predicar la Buena Noticia de la salvación para que todo aquel que la 

acepte y viva consecuentemente pueda salvarse.   

PALABRA y VIDA 

 

"Rema mar adentro".  
Es fácil decirlo,  
 y qué difícil cumplirlo, Señor.  
Todo marino sabe que, si hay temporal,  
 el mar abierto es preferible a la engañosa  
 seguridad que proporciona la costa;  
 ¡ pero es tan tentador buscar abrigo en ella !  
 

"Rema mar adentro".  
Se lo dijiste a Pedro  
 y nos lo sigues diciendo,  
 y, a pesar de lo bien que a él le fue la pesca,  
 nos entra el temor de perder la seguridad  
 de normas y estructuras,  
 para arriesgarnos a buscar nuevos mares  
 en los que anunciar tu Evangelio.  
Danos la fe que concediste a Pedro,  
 la audacia de navegar  
 hacia el hondón de tu Corazón  
 y buscar en él tu amor y libertad.  
Amén.  

 

ORACIÓN    
 

N o es nada novedoso describir nuestra sociedad              
contemporánea occidental como una sociedad           

absorbida por la denominada, en palabras del papa        
Francisco, cultura del descarte. Las diferencias sociales y el 
abismo existente entre los países ricos y los empobrecidos, 
son fiel reflejo de esa cultura que beneficiamos y que nos  
beneficia a algunos. 
 La campaña de este año, que celebramos este domingo 9 
de febrero, tiene como lema: “Compartir es nuestra 
mayor riqueza”. Un lema que nos sitúa de manera      
directa y radical ante nuestra propia realidad. Quienes somos 
privilegiados y tenemos, frente a quienes son descartados y 
no tienen.  
 Compartir no de lo que nos sobra, sino de lo que    
necesitamos, al estilo de la viuda del evangelio (Mc 12,41-44; 
Lc 21,1-4), nos hace mejores, eleva nuestra humanidad 
a cotas cada vez más altas.  
 Compartir nuestros bienes, nuestros saberes,      
nuestras capacidades, nuestro tiempo, nos hace crecer 
a  nosotros mismos, porque quien más da, más tiene, más     
recibe. El darnos y el dar, efectivamente, nos enriquece. 

COMPARTIR ES NUESTRA MAYOR RIQUEZA 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 10:  Marcos 6, 53-56.   
Los que lo tocaban se curaban.     
 

 Martes 11:  Marcos 7, 1-13.  
Dejan a un lado el mandamiento de Dios  

para aferrarse a la tradición de los hombres. 
 

 Miércoles 12: Marcos 7, 14-23.   
Lo que sale de dentro  

es lo que hace impuro al hombre.   
 

 Jueves 13:  Marcos 7, 24-30.  
Los perros, debajo de la mesa,  

comen las migajas que tiran los niños.       
 

 Viernes 14:  Lucas 10, 1-9.  
La mies es abundante y los obreros pocos.     
 

 Sábado 15:  Marcos 8, 1-10.     
La gente comió hasta quedar saciada. 

M anos Unidas es la Asociación de la Iglesia Católica en España para la ayuda    
promoción y desarrollo de los países más empobrecidos, que, desde 1959, da vida 

a las palabras de Jesucristo: “Tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y me disteis 
de beber”.  Es, también, una Organización No Gubernamental de Desarrollo, de       
voluntarios, católica y seglar. Su misión es luchar contra la pobreza, el hambre, la    
desigualdad… buscando erradicar las causas estructurales que las producen.  
 Lo hace mediante actividades de educación para el desarrollo: charlas, cursos de 
formación, campañas de sensibilización, y a través de proyectos de cooperación al  
desarrollo, trabajando codo con codo, con las comunidades locales del sur a las que 
acompaña la Asociación de la Iglesia Católica en España para la ayuda, promoción y 
desarrollo de los países en vías de desarrollo.  
 

 La colecta de este fin de semana están destinadas a la Campaña contra el 
Hambre de Manos Unidas. En 2024, la aportación de nuestra parroquia para   
Manos Unidas fue de 1.028,73 euros. Muchas gracias por tu colaboración.  


